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El libro. por tanto. deja muchas 
dudas. H ay e rrores la menta b les: 
¿cuá l guerra civil de 1 867? No hay 
rigor ni exhaustividad en el acerca­
mie nto a las fue ntes primarias: s u 
defensa de la obra del cien tífico co­
lombia no se concentra en las sospe­
chas de plagio que alguna vez con­
signó Luis Duque Gómez: n o hubo 
una caracterización ordenada y ex­
haustiva de la producció n inte lectua l 
de U ricoechea. Y faltó diálogo con 
un conjunto de obras y autores que 
han aportado en e l tema de su libro. 
¿Cómo p uede ig norar Arias. por 
ejemplo. lo que ya se ha escrito e n 
la relativización de la figura de José 
Celestino Mutis? ¿Có mo puede ig­
norar lo que se ha escrito sobre e l 
impacto de la Comisión Corográ­
fica ? E n fin. a este libro le hizo falta 
una revisión de a ntecedentes histo­
riográficos. En consecuencia, la ta­
rea de examinar la obra y la vida de 
este c ie ntífico a la luz de los conflic­
tos inherentes a los proyectos o pues­
tos d e construcción de nac ió n e n 
Colombia e H ispanoamérica, duran­
te el siglo X IX. está inconclusa. 

GI LBERTO L OA I ZA CANO 

Una breve antología 
del vueJoi 

Las impresiones que suscita move r­
se en e l aire sostenido por a las se 
describen en varias obras de reco­
nocidos narradores. Viajó en fantás­
ticas máquinas volado ras quie n leyó 
e l rela to de ficció n D e la tierra a la 
luna , de J ulio Ve rne, y las novelas 
Correo del sur y Vuelo n octurno, de 
A ntoine de Saint-Exupéry. Los poe­
tas, o tra sue rte d e av iadores, ta m­
bién con previsib les fa ll as en su vue­
lo, han apun tado igualmente e n sus 
libretas las sensaciones q ue les mo­
tiva volar por los cielos. La poesía, 
se dice, es provocada por expe rien­
cias límites, y la de vola r lo es. 

Las esperas en las sa las de los ae­
ropue rtos. las despedidas. los despe­
gues, las agonías q ue rroduce n los 

vacíos en pleno vue lo, los transbor­
dos. los a rribos a un nuevo terminal. 
en fin. las escenas habitua les por las 
que pasa un viajero aé reo. han sido 
meditadas por los poetas con distin­
tos tonos. esti los y sentidos. El viaje 
y la imaginación. como lo ugiere 
Eugenio Monte jo de Venezue la. sue­
len parti r juntos. 
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LA VIDA 
La vida roma aviones y se aleja. 
sale de dia. de noche, a cada 

/in stante 
hacia remotos aeropuercos. 

La vida se va, se fue, llega más 
fwrde. 

es difícil seguirla: tiene horarios 
imprevisros, secretos, 
cambia de ruw, s uei1a a bordo. 

fvuela. 

La vida puede llegar ahora, no 
(sabemos. 

puede estar en Nebraska, en 
1 Estambul. 

o ser esa mujer que duerme 
en la sala de espera. 

La vida es el mislerio en los 
(cableros, 

los viajan/es que parten o 
{regresan. 

el miedo, la avemura, los 
(sollozos. 

las nieblas que nos q11edan del 
/adiós 

y los avion es puros que se elevan 
hacia los aires afros del deseo. 

En e l poe ma Viajeros, la colombia­
na Pied ad Bonn~n sugie re los diá­
logos y las a tmósferas ha bit u a les que 
rodean las separacio nes e n las ante­
sa las ele los te rminales aé reos. Los 
versos de tallan la c.!SCena de la des­
pedida. e n e l aeropuerto de Barajas. 
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d e s u amigo. e l poeta ya citado. 
Eugenio Montejo. 

VIAJEROS 
A quella historia, Eugenio. que 

(me contaste 
en el aeropuerto de Barajas, 
de vez en cuando viene, 

1m i1 ag rosa, 
y me acompaF!a. 
Entre aviones que ruedan. entre 

fgen res 
a las que crecen alas. 
sin oír el llamado que hacen los 

(altavoces. 
camina una muchacha. 
D emís de ella vas rú en w s 

[rreinra wios. 
detrás de ri. pausadas. las 

/palabras. 
detrás de rus palabras la 

[''saudade ... 
y en fin, mi encantamiento y tu 

fea/lado 
rememorar. 
Y el tiempo 
que ha venido de golpe hasw rus 

/sienes 
y que ahora señala, banalmeme. 
que es hora de despedirnos ya. 

os devora Barajas, boa lenta. 
/ondulante. 

Tú a ru ciudad de soles. vo tt mi -1 país de nieblas. 
En mi valija 
la joya de tu historia, 
que ltoy brilla en la memoria 

(miemras se desvanecen 
Barajas, la maFwna y el gesto de 

(lll 11 wno 
que dice adiós al borde del 

/poema. 

El griego Dimitris H o uliaraki esco­
ge la figura de los kamikaze. csos 
suic idas av iado res jaroncsc ·que en 
la segunda gue rra mundial se lanza­
ban e n picada desde los cie los con­
tra objetivos militares l! n mar o 
tie rra. para se i1a larnos un es tilo de 
arrojo si se quiere conquistar e l c lí­
max ele la altura. o . en o tro sentido. 
la p le nitud de la vida. 

EL E.)'TftO 
DE LOS KA t\,1/A:AZI:· 
A h ora que se SI/IJ/(! e11 el peligro 

/nuestra tierra. 
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(a uténtico. 
¡wr11 tndos que seguir 
C'l IINr>ico c'jl'illplo 
ele ( ' \O\ remotos admirohles 

1 k ami k a: e. 
1\.\Í (¡lle let·ántense no lloren y 

1 hes en 
a \11\ ret ·erenciado.\ y t¡ueridos 

(padres 
etn ·uelvan alrededor de Si l 

mhe:o In hrillante honda hlanctl 
sigan adelante y tomen asienros 
en el fuselaje de los aeroplanos 
donde sus ojos adviertan el 

f./itlgor 
del eswllitlo del fuego que 

(purifica. 

U na sugerente metáfora e ró tica. to­
cada por e l humor. produce e n J ua n 
Calzadil la. de Ve nezue la. e l clespe­
gue de una aeronave. Po ngam os a 
vola r este avión, límpido en e l cie lo. 

DESPEGUE 
Desde la terraza del aeropuerto 
¡·eo a esTe avión enonne rodar 

(hacia la cabecera 
de la pista. Su lema y 

(programada marcha 
de gran insecto que con f ría 

(majestad 
arrastra sus alas gigantescas 
y Sil rrephlante tabaco que 

/inclinado 
sobre los testículos de sus dos 

(ruedas traseras 
sem eja un miembro en erección 
listo para abrir la herida del 

{infinito. 

E ste vuelo que despegó ta l vez ha­
cia itine rarios más fe lices, fue e n una 
eve ntua lidad el mismo que av istó 
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desde tierra G~:raldino B rasil. Mo­
vido por la evocación. e l poeta bra­
·il ei'io pi ~ n sa e n ~sa o tra m<íq uina 
aviadora que S()brevoló Hiroshima 
v Nagasaki con su misión s iniestra . . ~ 

ESPERA ZA 
Cuando pasa un avión 
pienso algunas veces 
-y digo algunas veces para que 

fm e crean, 
porque si digo ''siempre" no me 

(creerían­
pienso en aquella mujer 
o aquel hombre al amanecer 
en Hiroshima y Nagasaki. 

Ese ruido de avión 
que fue 11n dulce desp errm: 

'' H oy sí, por fin, hoy sí, 
la esperada carta va a llegar". 

Dios mío. 
al amanecer de aquella eterna 

(noche 
del 6 de agosto de 1945 
aquel monstruo fue 
una esperan za. 

La falla del motor cuando la ae rona­
ve se desliza por e l a ire. y la sospecha 
de que ésta. con todo su peso. se des­
plomará desde los cielos. pone a Fe r­
nando H erre ra, de Colombia, ante un 
olvidado asunto religioso: la e xis te n­
cia de Dios. Esta es la impresión de 
su experiencia a bordo del vuelo 279. 

Cuando de repente 
el avión agoniza en el aire 
sabes cuán mezquina es tu 

[vanidad 
en s us ansias de muerte. 

En m edio del terror y de las nsas 
que conjuran la tragedia, 

echado 1111 rápido visra~o 
a In suma de rus días. 
sabes que n o has sido del todo 

fun hombre malo. 

Mienrms dudan los m otores. 
a 111 lado. COl/ láRrimas. 
se persignan las mujeres: 
tiÍ también piensas en Él. 
Ahora pesas el em e! ejercicio de 

(la duda, 
que aún en. la más oscura 

/cercanía de la muerte 
no re o torga amparo alguno. 

Juan Gustavo Cobo Borda. tambié n 
colo mbiano. en e l poema H ai-ku 
-al sugerir que e l e rotism o es de 
vue lo corto e n apa rie ncia. corno lo 
es esa voz poé tica oriental- nos dice 
que e l deseo vue la , más rápido de lo 
que lo hace la más pode rosa nave de 
los firmame ntos. y que llega , antes 
que e l avión que lo transporta. pri­
me ro a su destino. 

Viajo hacia ti 
a 820 kilómetros p or hora. 

Vuelo hacia ti 
a n .88o m etros. 

Mi m ente, 
en cambio, 
ya anida en tu cuerpo. 

Otro avión toma a ltura y en el va 
nuestro asiduo viajero E ugenio 
Montejo, quie n e n un hermoso poe­
ma nos ofrece una impresión de las 
piedras divisadas desde la ventani­
lla de su aeronave, vis ión que le re­
cue rda un pasaje de su infancia. 

LAS PIEDRAS 
Las piedras intactas en el río, 
absortas en la orilla, 
sentadas a solas, conversando. 
Las piedras más profundas que 

[la infancia 
y de más sólido paisaje. 
Siguen allí cerca del pozo, nada 

[las mueve, 
y al acercarnos 
alzan los rostros renegridos, se 

{mudan 
pero ya no nos reconocen, 
¡hay que hablarles tan alto! 
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Y son Las mismas madres pétreas 
que en inocente desnudez 
al zambullirnos 
se quedaban oreando las ropas, 
pero no nos recuerdan, 
no tienen noción de máscaras ni 

(viajes, 
perciben el tiempo por el cacto, 
creen que nos borramos en el 

(agua 
y Las arenas 
río abajo. 
De tarde en tarde La somtra de 

[un avión 
en que partimos 
las atraviesa 
y no saben que van en las valijas 
a bordo, que son nuestro único 

[equipaje, 
tan fuertemente se han cerrado 

[sus párpados. 

• 
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Sobrevolemos en otro avión los 
firmame ntos de Asia , e n compañía 
del poeta colombiano Jorge Busta­
mante García , quien durante mucho 
tiempo residió e n Rusia. D e su ima­
ginación surgieron los siguientes ver­
sos mientras conte mplaba desde su 
silla voladora el mar de Azov: 

Desde el avión se ve como un 
[punto diluido 

com o un eco que anuncia otros 
· [más 

como un hoyuelo sin colo r y sin 
[memoria. 

A él llega un río verdoso y 
(amarillo 

personajes de cuentos 
fchejovianos 

y mudo testigo de destierros y 
[olvidos. 

Volando sobre el mar de A zov 
(encontré la lluvia 

haciendo el amor sobre las olas 

las gaviotas como tiernos 
[instantes 

depositando su luz sobre el hastío 
los peñascos de arenisca 

[ahogando los peces 
sobre el agua hasta que la n oche 

fse quebró 
en un susurro de albas y un 

[camo distante .. . 

Ahora aterricemos con Susan Kiguli 
en el aeropuerto de Harare, donde le 
espera su madre. quien excitada por 
el reencuentro, le comenta acerca de 
cuán grandes se hacen los ojos de los 
que viajan. La poeta de Uganda. en 
un fragmento del poema que re lata 
este e ncue ntro, nos hace saber: 

Me preguntaste 
si acaso aterrizar 
es la misma experiencia 
que despertar a una viuda 

¿Produce la viudez 
presión en los oídos 
hace subir los intestinos 
del abdomen a la boca? 

En otro aeropuerto , segurame nte 
distante. después de ate rrizar e l 
avión en que venía de pasajero. es­
pera el escritor colombiano Miguel 
Mé ndez Camacho e l anuncio de l 
vue lo de transbordo que le llevará a 
su destino final. Allí, e n la soledad 
de su paciencia. concibió los siguien­
tes versos que hablan de los pensa­
mie ntos que surgen e n un viaJerO 
mientras aguarda reanudar su itine­
rario entre pasi llos. salas de espera, 
te rrazas y tiendas para turistas. 

PARA ASUMIR 
LA SOLEDAD 
En los aeropuertos donde nadie 

fte espera 
ni despide 
ondea tu sonrisa 
y responde a las memos que 

(saludan. 
Y al subir o bajar la escalerilla 
el rito del brazo levanwdo 
hacia la bandería 
de los pañuelos que se a[?itan. 
No olvides la variame 
de las pequeFws riendas de 

f turismo: 
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pregunta por el perfume 
de la muchacha que te hubiera 

(esperado 
si wvieras alguna 
o elli~or favorito de tu amigo 
que no puede beber 
porque la muerte no se lo 

[permite ... 
... Y cuando los altoparlantes 

(anuncien 
que el viaje continúa 
vuelve y levanta el brazo 
hacia la muchedumbre 
qlle es posible que quienes te 

/saludan 
sean 1ambién so/icarios que no 

[tienen 
ni visitas ni allsencias. 

A todo viajero aéreo le espera en al­
gún lugar cercano o remoto del mun­
do, un aeropuerto, pero no siempre 
e l avión en que viaja llega a su sitio 
de destino. En e l siguie n te texto, 
Dimitris Houliarakis, el mismo que 
exalta el osado estilo de los kamikaze. 
nos habla de lo terrenal que tiene el 
fin de toda travesía. sugiriendo al mis­
mo tiempo que todo poema. al fin y 
al cabo, es una suerte de caja negra 
en la que el lector rastrea el pasado 
de su au tor. 

LA CAJA NEGRA 
Quién encon1rará las cajas 

/negras de nuestras vidas 
entre el desdichado escombro 

/humeante 
quién la levan tará moviéndola 

[afuera suavemente y luego 
quién hurgará entre ella 

/solemnemente 
para analizar las causas de 

r nuestra tragedia 

Empero aun si ello se lleva a 
/ cabo cuál es el beneficio 

puesto r¡ue lo que se sahfa que 
[sería llegó a ser 

puesto que pálidos buscamos 
/los destrozados 

m osaicos de nuestra ju ventud 
y ahora conocemos a nadie 
y ahora pedimos nada. 

Sí mejor que la caja negra 
de nuestras vidas 111/JICa sea 

/en con r rada 
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lllc'ft ,,. t¡uc• H! tfe,cnllljJOII!!a i<•¡o ' 
{en al-.;un lodo en lo .\ cw11¡w., 

n uc•n tro.\ c·n wrno la ,¡fenciO.\O 
fllierha ¡Jm!U(•m 

hu\la t¡ll<' ,·e /1([//e hten cuhicrw 
·' todo lo t¡ue quede• \'C'a llll 

11/0IIllc u /o en el 1twlo. 

< 'on todo. pese a ;¡~censos y caída~. 
la a\·cntura del Hielo continúa. ada 
de tcndra a"' iauorc~ y poc:ta en -.u 
1mpul"o de :-.er. con lo" a\'iones o con 
las palab ra~. leja n ía. La av iació n y 
1<1 poesía buscan dar vue lo a lo que 
llene pe'-10. 

R OI31NS<> 1 

Q t 1 1 1\: '1 f R O Ü S ~ A 

1. E-.lc aníc.:ulo ullrali' iano "~ propu~o a 
la rcvi'>l<l Euforia. de A,·ianca. para ;;cr 
rublicado en sus p;íg.ina<;. El co mit~ de 
edición lo t.lcscanó por considerar que 
"u~c i ta c.:l llllt.:do. la angustia,. el scnti-

~ . 
miento Ul.' la muenc en lo:. U!>uanos tk 
la aero línc.:n. lo cual no es con,cnien­
tc. :.cgú n Euforia. pa rn e l bienestar de 
los pao;njcroo;; y la imagen de con fia ­
bilidad que promociona la empresa . Es 
compren'>ibh! que para Avianca. la 
a,·1ación sea un negocio de destinos 
seguro:.. ) la poesía no. Concl usión: la 
rocsía es pa ra ¡·o/arse la cabeza. 110 

para orern ::arla. 

De la BLAA 

Tesis de doctorado 
tema colombiano 

La lis ta publ icada a continuac ió n 
correspo nde a tesis obsequiadas a la 
B ib lio teca Luis Á ngel Ara ngo por 
el Ins t itut des H a utes É tudes ele 
I'A mérique L a tine y po r e l Centre 
de Rechc rc he e t de D ocume ntatio n 
sur l'Amé rique La tine. Se re cib ieron 
en forma to de microficha. como par­
te de unn donación más a m plia. q ue 
compre nde 1.362 tes is sobre te m as 
ele Amé rica L a tina. A compa ña la 
colección un CD-RO M que incl uye 
un catá logo completo. que puede 
consultarse me dia nte búsquedas por 
a utor, pa ís, te ma, título . pe riodo his­
tó rico. univers ida d , e tc. 
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Go~l'lh.'Chl.'a. Juan Carlos. / .a 
\1 d én t rgie /m 11 u H1111érica Íll<'.' 

.1 \'/1/ho/e d 'indépentlm 1n<' Tou lousl.'. 
l fni "ersi té de Tou lo usc 1. 19H0. 

Lapc7C. Jcan. l 'lwté: 1111 cas de 
reclll'rche ap¡J!Íf¡lléc sur la 
croiS.\(11 /Ce des vifle.1 III O \ 'C/1 11('.' 

colomhiennes. ·¡ oul o use. Lfn in:r<;ité 
de roulouse 2. 19H1 . 

SoiMi. Marga rit a. Ecrirure fém inine 
dans la Colom!Jie conrem porainc. 
rouluuse . Uni\'cr;;ité de Tou louse 
2. 19H2. 
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